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			SINOPSIS 




			 




			Entre los ángeles y los seres humanos hay un vínculo muy estrecho, una forma de colaboración para el mutuo crecimiento. El acercamiento consciente hacia ellos cambiará nuestra vida. En este libro, Gloria Alonso transmite al lector una serie de preguntas que ha recogido durante meses, formuladas por diversas personas interesadas en obtener respuestas de los ángeles, cada una de estas cuestiones ha sido contestada por diferentes entidades angélicas que aportan una lección sobre cada una de ellas. Asimismo, la autora reflexiona sobre algunos de los mensajes que recibe desde hace más de veinte años y también comparte su experiencia, y la de otras personas, con el mundo de los ángeles. 
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			Prólogo I 




			 




			GLORIA Y LA PRESENCIA ANGÉLICA 




			 




			Los encuentros con ángeles son más frecuentes de lo que parecen y estos no siempre van vestidos a la usanza tradicional, con alas, túnicas blancas y aspecto andrógino. Es el fenómeno de la presencia de estas entidades divinas en todas las culturas y tradiciones lo que siempre me ha interesado. 




			Son tantos los testimonios que hay sobre ellos, en el pasado y en el presente, que al menos merecen una consideración y una reflexión. Y no me refiero solamente a lo acontecido a ciertos personajes históricos que tuvieron sus encuentros con ellos y que les cambiaron la vida, como el caso de Mahoma o de Joseph Smith para darles sendos libros revelados que originaron dos religiones concretas, o de santos católicos que vieron y charlaron de tú a tú con seres angélicos (el caso de Juana de Arco, de santa Francisca Romana o de san Eleuterio). Me refiero más bien a casos actuales donde esa presencia y comunicación es muy real para mucha gente. 




			He visto referencias a los ángeles en los asuntos más variopintos, cotidianos y concretos. Incluso dentro de la botánica mágica, ciertas plantas tienen un nombre o unas virtudes que las ponen en consonancia con ellos. Me refiero a la angélica que muchos afectados por la peste buscaban desesperadamente como el último remedio, ya que se había propagado una leyenda según la cual el mismo arcángel Gabriel la mostró a un sabio ermitaño para que pudiera combatir esta epidemia. De ahí que monjes y frailes la cultivaran en los huertos de sus conventos, con el fin de elaborar diversos tipos de remedios, y la utilizaran en el agua de melisa y en el «bálsamo del comendador». La angélica (cuyo nombre botánico es Angelica archangelica) también recibe el nombre de «hierba del Espíritu Santo» y «hierba de los ángeles». 




			También la planta de la Carlina tiene su origen en una leyenda relacionada con Carlomagno (según unos) o con Carlos V (según otros), que fueron advertidos por un ángel de que este cardo salvaría de la peste a sus ejércitos (de ahí lo de «Carlina angélica»). El ángel mostró al emperador las virtudes milagrosas de esta planta cuando sus hombres estaban siendo diezmados por la peste bubónica. Y mano de santo o de ángel. 




			A pesar de las turbulencias de nuestro tiempo y los ataques escépticos de la ciencia, los ángeles han seguido dando señales de su presencia e inspirando a la humanidad. Hoy existen personas que no solo los sienten cercanos cada día a través de sueños, a modo de espíritus protectores, sino que se comunican con ellos. Conozco a quien lo hace de modo regular y sirven de canales para transmitir esos mensajes angélicos al resto del mundo. Gloria Alonso, buena amiga desde hace más de quince años, es una de esas personas que cada día realiza una labor callada, luminosa y generosa en aras de difundir esos conocimientos que ella recibe. Gloria siempre está dispuesta a compartir lo que sabe, teniendo en cuenta que pasamos por una etapa de crisis de valores y, aun así, hace gala de una entrega que ha puesto de manifiesto en varios proyectos, talleres, congresos, conferencias y viajes. 




			Habrá gente que no crea en la presencia de los ángeles. Da igual. El no creer no invalida los efectos de su acción. Y eso que muchos estudios modernos demuestran la arraigada creencia en los ángeles en varios países. Un sondeo de Harris Interactive, en noviembre de 2005, reveló que casi siete de cada diez estadounidenses creen en ellos y muchos sin ningún tipo de fe religiosa. Otra encuesta realizada en Argentina, entre 2.556 personas, mostró que el 50 % de la población cree firmemente en la existencia de los ángeles. 




			La pregunta sería: ¿aún están entre nosotros los ángeles que habitan las páginas de la Biblia y la imaginación de nuestros ancestros? Tal vez en un mundo donde los humanos se alejan cada vez más el uno del otro y hasta de la misma madre naturaleza, los ángeles son testigos de la posibilidad cierta de que los milagros del corazón existen. Y este libro de Gloria (su nombre ya es una clara señal) es una buena muestra de ello. 




			 




			JESÚS CALLEJO CABO 




			Escritor, investigador y conferenciante 




			

	    


	 	

	    

             




			Prólogo II 




			 




			ÁNGELES: MENSAJEROS DEL TERCER MILENIO 




			 




			Con el nombre de «sincronicidad», Carl Gustav Jung se refirió a las coincidencias que encerraban un significado profundo para su observador. El psicólogo suizo estaba convencido de que existe una relación entre el Universo y la psique humana, relación que trasciende las leyes de la física y que, al desencadenar una de estas «sincronicidades», el shock que se experimenta nos hace reaccionar, cambiar de rumbo, tomar una decisión o simplemente nos ofrece calma. 




			Las coincidencias parecen estar relacionadas directamente con una fuerza trascendental. Cuanto más sorprendente es una «casualidad» más estremecedora es la sensación de que alguien maneja los hilos de nuestro destino a su antojo, como si fuéramos títeres. Los angelólogos aseguran que es este el lenguaje de los mensajeros de Dios: los ángeles. 




			Por esa razón no deja de ser curioso que cuando Gloria Alonso me pidió que redactara unas líneas para el libro que tienes en tus manos yo estuviera de viaje en Puebla, México. 




			¿Qué tiene de significativo este enclave? Pues que, antes de que Benito Juárez bautizara esta ciudad como Heroica Puebla de Zaragoza en 1862, era conocida como la Angelópolis, porque según la leyenda fue diseñada por estos mismísimos seres espirituales. ¿Casualidad? Quién sabe… 




			Pensar que alguien nos ayuda, nos protege, es poderoso y está cercano a Dios, es algo que nos atrae. Posiblemente por esa razón el número de seguidores de la llamada angelología se ha disparado espectacularmente en todo el mundo. Muchos no son siquiera religiosos, pero todos tienen fe y consideran que ha llegado el momento propicio para divulgar el mensaje de los mensajeros de Dios: descubrir la chispa divina que todos albergamos en nuestro interior. 




			Entre esos «guerreros de la luz» se halla Gloria Alonso quien, definitivamente, se quita la careta para mostrarnos en este trabajo parte de su progresiva transformación interior que es el resultado de sus experiencias con los «mensajeros». Y les califico así porque Gloria nos hace partícipes en estas páginas de una gran cantidad de comunicaciones procedentes de ELLOS. Uno podrá creerlas o no pero no quedará indiferente. 




			Guía espiritual para muchos, mi amiga Gloria nos invita a sumergirnos en este trabajo, a iniciar un proceso de cambio interior acorde a los nuevos tiempos que vivimos. Invita a experimentar, a dejar la vergüenza a un lado. Nos convida, en suma, a sentir, a abrir nuestro corazón, para ser más receptivos a la vibración de los ángeles, los mensajeros de este tercer milenio. Y lo hace con la generosidad y la ternura que acostumbra a obsequiarnos a quienes tenemos la fortuna de conocerla. 




			Por esa razón —y porque es de justicia— este libro es un granito de arena en lo mucho que tiene aún que aportarnos en ese largo y angosto camino que es la existencia. 




			JOSEP GUIJARRO 




			Escritor, investigador y conferenciante 




			

	    


	 	

	    

             




			Prólogo III 




			 




			DE PRESENCIAS Y AUSENCIAS 




			 




			Es frecuente sentir la cercanía de algo sutil e intangible que interviene en ciertos momentos en los que el peligro, la desazón o la desesperanza, nos conducen por caminos tortuosos. Entonces, tiene lugar un acontecimiento repentino que varía nuestro destino, parece que aquello tiene la voluntad de actuar con una mano invisible y cálida que nos estaría protegiendo; unas veces señalando cuál es el camino correcto a seguir de cuantos forman la encrucijada, otras librándonos de un mal…, otras con un consejo o una lección. 




			Porque, prácticamente en todos los días de nuestra vida, hay instantes en que necesitamos esas ayudas que vienen de un lugar o ser sobrenatural incomprensible para nuestra corta inteligencia. Así es, y así ha sido desde tiempos remotos, inmemoriales. Esto ha sucedido siempre, en toda época y lugar. A esas fuerzas bondadosas que intermedian entre los hombres y Dios —sea cual sea el modo en que se manifiesten en nosotros— se les ha conocido con diversos nombres en cada una de las culturas que han tomado contacto con ellas. Son los Espíritus celestiales —entendido el cielo como un estado espiritual atemporal más que como un lugar físico a pesar de que se le identifica invariablemente con el firmamento, tanto de día como de noche—. 




			Desde los tiempos más remotos, en el ámbito monoteísta que nos es más cercano, ya sea en el Viejo o en el Nuevo Testamento y en diversos textos del Corán, se les denomina con el término genérico «ángeles», sin que entremos ahora en su extensa subdivisión. Incluso habrían sido estos los protagonistas de una supuesta rebelión anterior a la creación del hombre relacionada con el pecado de soberbia. Tras esta, unos, los afectos al Creador, mensajeros, maestros y protectores de cada uno de nosotros. Otros, como bien sabemos por los libros sagrados ya mencionados, enemigos, retadores y pervertidores espirituales de las criaturas, pero en especial de todos los hombres y de las mujeres desde su más tierna infancia, a quienes buscan confundirles y que detenten y ejecuten el mal en sus diversas formas. 




			Racionalmente es muy difícil comprobar su existencia real, pero la intuición humana sabe de ellos más que el intelecto, puesto que ejercen su misión en un ámbito que está vedado a los celosos intérpretes del mundo físico, que buscan desde las ciencias positivas elaborar un modelo del mundo donde no caben tales entes. ¡Pero ahí están!, y se manifiestan de un modo que tan solo los más sensibles entre los humanos, y entre ellos, un número muy limitado, tienen acceso a entender sus señales y plasmarlas en obras de amor y bondad que revierten en los demás. ¿Elegidos?, nos preguntaríamos. Pues no, porque cualquiera tiene acceso a ese estado si alcanza la consciencia perfecta a la que solo se llega a través de la pureza del corazón y de la recta intención, y eso es consecuencia de la voluntad que conduce al individuo más hacia la virtud que hacia la perversión. Sin embargo, y como ya aparece en esta cita evangélica: «Y llamando a cada uno de los deudores de su amo, dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi amo?”. Él dijo: “Cien barriles de aceite”. Y le dijo: “Toma tu cuenta, siéntate pronto y escribe cincuenta”. Después dijo a otro: “Y tú, ¿cuánto debes?”. Y él dijo: “Cien medidas de trigo”. Él le dijo: “Toma tu cuenta y escribe ochenta”. Y alabó el amo al mayordomo injusto por haber hecho sagazmente; porque los hijos de este siglo son más sagaces en el trato con sus semejantes que los hijos de luz». (Lucas, 16, 5, 8), existe un desequilibrio entre lo que ocurre y lo que debiera ocurrir que parece inclinar la balanza a favor de lo frívolo, lo superfluo, lo violento y la mendacidad como norma de un mundo caracterizado por los intereses creados. 




			O sea, la historia de la humanidad parece ser más la de los «hijos de los hombres» en el sentido implícito en la cita evangélica, que la de los «hijos o guerreros de la luz». Los hechos que conocemos, ya sea a través de documentos, de la especulación o de la comprobación de los resultados, nos muestran un panorama donde lo negativo parece pesar más que lo positivo. 




			Desde que el mito de Abel, el hijo que actuaba «como Dios manda», y Caín, el díscolo, envidioso y asesino de su hermano, estableció una dualidad entre el nomadismo pastoril y el conformismo agricultor, la disputa y la guerra se hicieron sempiternas, como esperando a que los hombres pudieran limar sus diferencias en un hipotético «reino celestial», pero dejando siempre a esos ángeles buenos, con sus tareas asignadas, la labor de ir haciendo avanzar el mundo a través de su tutela y cuidado. 




			Llegados a este punto, es conveniente señalar que el hecho de que algunos de ellos hayan conectado en nuestro tiempo con, en este caso, Gloria, para, a través de ella, comunicar sus consejos y directrices a un ámbito concreto de «guerreros de la luz» no es fruto de la casualidad, sino de un proyecto de futuro en un momento tan confuso como el que vivimos, en el que parece más necesario que nunca retomar la vieja espiritualidad de nuestros ancestros. 




			Imagino, sin embargo, que habrá multitud de «Glorias» alrededor del mundo encargadas o encargados de la misma misión, pero en este caso ella es quien nos ha tocado como centro dinámico de energía para hacernos reflexionar. 




			Hace años conocí a uno de los grandes sabios, un iniciado capaz de ser puente entre lo falso y lo auténtico, un ángel hecho hombre, que quedó para la historia con el nombre de Lanza del Vasto. A su lado comprendí que esas presencias nos acompañarán, incluso después de que todo haya terminado. Pero antes del cataclismo, nuestra más cercana Gloria nos revela lo que los «mensajeros de la luz» de Dios tienen que transmitir a los «guerreros de la luz» humanos. Así que sean sus lecciones el faro que nos guíe en las tinieblas que hoy nos invaden en un mundo que avanza invariablemente subiendo dos escalones y descendiendo uno de vez en cuando. En eso sí parecen estar ausentes, aunque también es cierto que ellos no están para determinar las acciones de los hombres, sino para inspirarlas. Luego cada uno decide. 




			De lo que no me cabe la menor duda es de que la bondad que anida en tantas y tantas personas con las que contacto cada día, es el camino correcto. Así que gracias a ti, amiga, por recordárnoslo siguiendo esas directrices que has recibido. 




			JUAN IGNACIO CUESTA 




			Escritor, caminante y transmisor de cuanto  




			he aprendido y aprendo cada día 




			

	    


	 	

	    

             




			Prólogo IV 




			 




			DE LOS ÁNGELES Y SU REPRESENTACIÓN 




			 




			Siempre me ha gustado la fisonomía de los ángeles. A decir verdad, en la historia del arte es un icono que tiene un innegable poder visual del que los artistas, tanto escultores como pintores, han sabido sacar partido. En especial en la pintura que es mi terreno, me he quedado extasiado con las representaciones del Greco o de Leonardo da Vinci en el famoso episodio bíblico de La Anunciación, o en la delicadeza que desprenden los que pintó William-Adolphe Bourguerau en el siglo XIX, pero pongo especial acento en un autor como Gustavo Doré, artista francés que supo dotar a la representación de los ángeles de una dimensión absolutamente especial y mística, sobre todo en las ilustraciones y grabados que hizo en torno a 1867 para La Divina Comedia, de Dante Alighieri, escrita a principios del siglo XIV. Es con este autor con el que quedé maravillado al apreciar la total inspiración que tuvo para recrear el concepto de la divinidad y de los seres sobrenaturales afines a la misma: los ángeles. Viendo y acariciando un antiguo libro que recopilaba todos estos grabados pude comprobar su maestría y llegar a pensar que su mano estaba totalmente asistida por una cualidad muy especial. El don y el talento que un artista como él derrochaba tienen mucho de conexión con una fuente inexplicable que muchos investigadores se afanan en estudiar sin conseguir llegar a un mínimo de conclusiones aceptables. Queda por tanto así velado, oculto, y como el más sutil de los misterios que se esfuerza por escabullirse a nuestro raciocinio. 




			La definición de ángel como «emisario» o «mensajero», que se encarga de comunicar las decisiones divinas al hombre, es un acto simbólico que de algún modo el entendimiento escueto del ser humano ha intentado reflejar en el arte con más o menos acierto durante toda la historia. En un principio en la tradición bíblica, los ángeles no eran representados con sus tan características alas. Con el paso del tiempo, las imágenes medievales más antiguas optaron por dotar con esta parte de la anatomía de las aves al vincular a estos seres con el deseo ancestral del propio hombre del acto de volar, de trascender la materialidad y estar más cerca de la divinidad. El resultado aparente, por tanto, fue de un ser mitad animal y mitad hombre, como lo eran los centauros, las sirenas o los minotauros en la mitología griega, pero con una belleza y sensibilidad sobrenaturales. La idea que se pretendió representar es que hay seres muy vinculados a la divinidad, que vienen a susurrarnos mensajes importantes al oído, en el sueño, en el duermevela, o quizá en estados de arrobamiento espiritual, con un lenguaje no verbal, de transmisión espontánea y directa. Son comunicados al subconsciente de suma importancia que orientan, protegen y consuelan a las almas un tanto ofuscadas. Parece ser que el hombre ha necesitado de estos seres angélicos como intermediadores, puesto que la visión o el contacto cara a cara con Dios es patrimonio de escasísimos privilegiados, maestros, avatares que son ejemplos de una vida impecable. 
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			«Piel de aire» 




			 




			Como artista, y ante la falta de experiencias directas de la presencia de estos seres sublimes y sus mensajes, solo me queda representarlos e incluso dar alternativas actualizadas de lo que podría ser su imagen pictórica: auras, energías benignas, ondas de luz. Pienso, por tanto, que ellos mismos hacen de las imágenes de su fisonomía proyectadas por los hombres un código familiar que utilizan para mostrarse. Es un reflejo de todo ese mundo iconográfico. Nos las devuelven y utilizan estos códigos de percepción para ser oídos y percibidos. 




			Es fascinante escuchar multitud de relatos en coordenadas de vida o muerte, de cómo sublimes presencias guían y dan fuerza cuando hay situaciones extremas en el último aliento de la vida. Tengo presentes muchas narraciones de montañeros que lo han explicado en medios de comunicación, que en situaciones arriesgadas para su vida, han sentido su presencia y su aliento. He escuchado diversos relatos que me han dejado perplejo. Personas atrapadas en catástrofes, como terremotos, tsunamis, derrumbe de las Torres Gemelas, incendios, y demás calamidades, que reducen al ser humano a una insignificancia. Sujetos que aturdidos y desanimados en los últimos momentos de su vida, han sido guiados hacia la resolución de su debacle. Han sido conducidos desde su desdicha mortal a una salvación insólita e imposible. Unas misteriosas presencias han sido las autoras de estos mensajes que, en un lenguaje telepático, de mente a mente, les dieron sus últimas fuerzas y su motivación final llena de esperanza. Finalmente consiguieron salvar su vida y la de varios de sus congéneres. Son supervivientes que en sus relatos posteriores, dicen haber percibido a estos seres sobrenaturales que amablemente y con un amor infinito les ayudaron. 




			Es para mí un reto importante, como pintor, intentar representar el aspecto de estas entidades, que ya de por sí son inmateriales, sin sustancia. ¿Dónde radica su bondad, divinidad y esplendor? Seguro que todas las imágenes que nos hemos empeñado en representar durante siglos no logran plasmar la naturaleza de su esencia. Pero nos conformaremos con intentarlo, y a ser posible quedarnos lo más cerca. 




			Quiero agradecer a Gloria Alonso el haberme dado la oportunidad de participar con mi arte en este nuevo libro sobre sus experiencias acerca de los ángeles. Gloria nos hace partícipes de vivencias muy sutiles, mensajes transmitidos e intuiciones de las que solo una sensibilidad muy acusada y abierta podría hacerse eco. 




			Solo nos queda el ánimo de ese acercamiento a la experiencia mediante los medios y recursos que cada cual poseamos, y cómo no, inspirados por este libro. Todo ello para extraer una enseñanza que hoy día tenemos más que velada. Un efecto que se produce en una realidad cotidiana que parece empeñarse en alejarnos de la esencia de la vida que para mí tiene su sentido más profundo en vivirla con una consciencia plena. 




			 




			MARCOS CARRASCO 




			Creador y realizador de diseños, cuadros  




			y otras puertas a la belleza 
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